


D I S C U R S O # 

S O B R E E L C A R Á C T E R , 

Y C U R A C I Ó N P R Á C T I C A 

DE LA FIEBRE AMARILLA. 

COMPUESTO 4 

POR U N PROFESOR D E MEDICINA 

DE LA CIUDAD DE CÁDIZ. 

D. DIEGO TERRERO. 

LO DA Á LUZ 

EL Dr. D. VICENTE TERRERO, 
Examinador Sinodal del Arzobispado de 
Sevilla, y Obispados de Málaga y Ceu­

ta, Cura Rector de las Iglesias de 
la Ciudad de Algeciras, y Pá­

rroco Castrense de la misma. 

DEDÍCALO 

AL E X C E L E N T Í S I M O SEÑOR D O N 
FRANCISCO XAVIER D E CASTAÑOS y 

Teniente General de los Reales Exércitos, 
y Comandante General del Campo 

de Gibraltar. 

C O N LICENCIA. 

Impreso en la Casa de Misericordia de dicha 
Ciudad. Año de M. DCCC. V . 





AL E X O ° S/ DON FRANCIS­

CO XAVIER DE CASTAÑOS, 

Teniente General de los Reales Exér>* 

citos, Comandante del Campo de Gi-

braltar y su distrito, Presidente de Ja 

Junta Provincial de Agravios, Inspec­

tor de la compañía de Escopeteros de 

Getares, de lasfixas de Estepona y 

Marvella, del Cuerpo de Milicias Ur­

banas del mismo Campo, y del de Ta­

rifa, Subdelegado y Juez Privativo de 

todas Rentas Reales en el expresado 

distrito, y costas de su jurisdicción. 

Excmo. Sr. 

S ley de la naturaleza la tenden 
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ciat, que siente el hombre hacia el 

socorro, de los que colocados en con­

flicto se observan próximos á su 

«exterminio. Esta voz muda, pero im­

periosa, excita á la razón, y ambas 

promueven la beneficencia, aun en 

• aquel estado, en que nada pudiera 

pretenderse de recompensa en la se?-

gunda vida; y condenan altamente 

la indolencia, de los que pudiendo 

prestar sin detrimento el alivio, pa­

ra eximir al semejante del respecti­

vo daño, ó se complacen en él, ó 

son espectadores del triste suceso, de-

xando á otros el cuidado, que de­

berían cumplir por si mismos. 

Estímulos son estos, Excmo. Sr. 
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que mueven al que traslada al Bii-
blico las nociones de esta disertación , 
ó discurso sobre la fiebre amarilla, que 
tan graves males ha acarreado á núes-» 
tra Península en la privación de tan­
tas vidas, preciosas por si, y con re­
lación á la Sociedad de que eran • 
miembros. Persuadido intimamente de 
las verdades que contiene, y atraído 
de la candida declaración de las vir­
tudes, tales como sean, chimicas y 
farmacéuticas, que hacen al intento; 
estimaría crimen religioso y social, si 
ocultase al Público este bien, por el 
que, desimpresionado de otras ideas 
menos rectas, y desembarazado de ca­
prichos sistemáticos, podrá evitar el 
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mtfyor desastre, ya que el mal sea 

por su naturaleza tan funesto. 

El Autor consagrado por mu­

chos años á la cultura de su facul­

tad médica, y lleno de experiencias 

sobre la expuesta enfermedad, ver­

sado por obligación, y de grado con 

demasiado número de afectos del con­

tagio en todas las épocas en que se 

ha dexado ver en Cádiz, ha procu­

rado descubrir con sinceridad todo lo 

que puede guiar al profesor y al 

hombre reflexivo y circunspecto, pa­

ra su discernimiento y método cura­

tivo, que quizá en los tiempos futu­

ros adquirirá mayor exactitud y per­

fección: no obstante nada osado pa-
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ra juzgar acreedor de la luz pública su 

escrito, deliberaba cederlo á la polilla, 

satisfecho bastante con haber mani­

festado su plan y conceptos prácti-* 

eos á otros facultativos, de quienes 

se prometía indiferencia de juicio, y 

docilidad de animo para llevar ade­

lante su establecido régimen, que por 

resultados constantes calculaba el mas 

feliz. Hasta aquí el Autor. 

Pero Excmo. Señor, un Párroco 

á quien conmueven extraordinaria­

mente las desgracias agenas por con­

dición, oficio y carácter, viendo un 

desapiadado enemigo esgrimir su cu­

chilla, y amagar contra inocentes víc­

timas, si puede ahuyentarlo de una 
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vez, ó embotarle sus azeros, ¿per­

donará diligencia para alcanzar tan 

noble triunfo? ¿Se conservará inac­

tivo y lánguido, permitiendo desola­

ciones, que él lamenta con eco el mas 

lastimoso? ¿Abandonará aquella por­

ción de Vecinos, en quienes propen­

de con preferencia su ternura , si 

atisba algún medio para reanimarlos 

y rebatir el inminente peligro? De 

ningún modo. Debo pues con la di­

vulgación de este discurso solicitar 

tan relevantes fines, y obstar á la 

invasión y malignidad de esta fie­

bre, que introducida, no respeta cla­

se, edad, ni sexo; llevando consi­

go un espectáculo, que no hay pin-
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cel que lo dibuxe; ni expresión que 

lo denote; reservado á quien su pre­

sencia le hace penetrar su horror. 

¿Mas como llegarán á lograrse* 

mis designios si una alta protección 

no los sostiene? Señor Excmo. en 

su singular ilustración, patriotismo de­

cidido, y poderosa autoridad se fixa 

mi esperanza, de que se difundan las 

luces de esta disertación, de que, á 

no equivocarse mi juicio, provendrá 

interés a la humanidad, y á la Pa­

tria en el fatal acaecimiento de que 

se reproduzca la epidemia. 

V. E. advierte la consternación, 

abatimiento, y desamparo, que en tal 

frangente principia á reynar; la es-



câ sez de Sabios, que mediten una cu­

ración seguida; y la fácil intrusión 

de temerarios, que sin capacidad com-

m pétente arriesgan las vidas, ó acaso 

las concluyen. V. E. con este moti­

vo iquanto no se ocupó en proli-

xas discusiones, y providenció con 

oportunidad en el año próximo pa­

sado para precaver tan perniciosos 

desórdenes en la parte que es po­

sible, á un gobierno culto y vigi­

lante ! 

Ahora con la impresión de esta 

sana, documentada, y práctica doc­

trina podran ahorrarse, así en los no 

instruidos ampliamente, sus inexper­

tas tentativas, corno en V. E.laan-> 



siedad que este defecto pudiera sus­

citarle. Su estilo sencillo, y su locu­

ción proporcionada á la común inte­

ligencia prometen estas ventajas. Res­

ta solo para que consiga la general 

aceptación que V. E. por un rasgo 

generoso, acoja baxo su auspicio este 

pequeño discurso que le dedica. 

Exc.mo S.r 

Dr. Vicente Terrero. 





La fie 

ra calentura epidémica, que en varias rilladd 

ricano Ciudades y Pueblos de la Andalucia ha 
J • misma 

reinado últimamente, maligna biliosa, ó que lJ 

icterodes en genuino sentido, es la mis- E s P a ' ¡ 

ma que la amarilla de los Americanos, 

ó el vómito negro de Vera-Cruz y las * % 

Antillas; pues el vómito que se ostenta 

en estos últimos paises, como la amari­

llez, ó ictero en los primeros, manifiestan < 

solamente una diferencia accidental, que 

no clasifica especie. Están demás difusas 

pruebas, hallándose demostrativamente 

comprobado por la uniformidad y analo­

gía délos síntomas, y por las no raras 

experiencias de sugetos, que habiéndola 

sufrido en Cádiz el año de mil y ocho­

cientos, se han versado después con en­

fermos epidémicos de unos y otros con-
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fines., sin que hayan tolerado el mas li­
gero mal. 

Los mas célebres prácticos, induci­
d o s de una clara experiencia, concuer-
dan en afirmarla contagiosa; aunque el 
influxo de la estación combinado con la 
disposición del individuo puede ser tam­
bién origen de este mal desolador, obrando 
entonces por una qualidad activa meteoro­
lógica propia para el efecto. Uno ó dos 
enfermos de esta clase, afectos por si mis­
mos, y tal poder atmosférico, ó bien por 
miasmas forasteros infestan sus inmediatos, 
ropas, y hasta el ayre: reunidos estos 
principios, producen la epidemia, que lue­
go que llega á merecer la imposición de 
este nombre por la generalidad del mal, 
trae su existencia de la atmósfera, auxi­
liada juntamente del contagio. 



Este ó su miasma, jamas actuaría Condid 
i*3 su *r 

sin la condición de la atmósfera, qual c i o n • 
domina en los meses desde Agosto has­
ta Diciembre inclusivamente; y la par­
ticular de determinados países. De aquí 
es, que á cinco leguas de Vera-Cruz, nin­
guno es asaltado de este pestilencial ve ­
neno, y los habitantes del Norte pueden # * 
juiciosamente estimarse exentos de su fa- • 
tal jurisdicción. Requiere ademas la dis­
posición delsugeto, asi la general de no . 
haberlo padecido en otras épocas, como 
otra individual, que faltando en algunos, 
los preserva por algún tiempo, y quizá 
toda la vida. Las tres expuestas causas, 
á saber, la naturaleza del miasma, la 
disposición del individuo, y la qualidad 
atmosférica se encubren absolutamente á 
las mas prolíxas especulaciones. 

* 
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jn con < No obstante, la atmósfera admite 
' á la 

, a > alguna excepción, pues la constitución del 

( Invierno llega en fin á extinguir la epi-

^ demia, como la del Estío la renueva: y 

notando constantemente que enferman, y 

mueren menos, quando un frió activo per 

severa quatro, ó cinco dias, volviendo al 

I ' c primer estado, moderándose este; debe 

concluirse, que el grado de calor ó frío 

propio de las dos estaciones, es la úni-

< ca causa de su renascencia ú ocultación; 

aminorando el frió en este último caso 

los vapores y exálaciones, y entre ellas 

las de los cuerpos contagiados, 

mal pro- Llamar endémico á este mal, ó pro-

I nuestro p ¡ 0 de la Provincia, fuera de que no es 

el término de la discusión presente, no 

podrá sostenerse con solidez; antes de­

be juzgarse, que sofocándolo en sus pri­

meras invasiones, podrá de una vez ex-
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terminarse: y luego, ¿por qué se hs* de 

apropiar en estos últimos tiempos, no ha--

biendolo sido en los años de treinta^ y 

.de sesenta y quatro del siglo pasado 

-en que cebó su furor en nuestro Cádiz? 

Y aproximándonos al principal in- Moi i 

tentó, denominase pathognomónico al sig-

no compuesto de la languidez, y horripi- ¿frío 
lacion ó frió, seguido de fiebre alta, es­

to es, gran calor, y pulso fuerte y mag­

no; agudo dolor de cabeza y lomos, ru- # 

bor de ojos y boca, molestia, y ardor hát-

cia el orificio superior del estómago, con 

lengua crapulosa. Tales síntomas no 

acompañan necesariamente esta epidemia, 

pues sin miedo de algún error, faltan 

en muchos, al paso que existen también 

en enfermos de otra clase: lo que fué • 

causa racional, para que al ingreso de 

ella en el año de mil y ochocientos la 
3 
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refutasen algunos facultativos por sino-

ca, ó catarral. El Autor se halla firme­

mente persuadido, no ser posible en los 

primeros enfermos, y primer tiempo del 

mal, discernirlo de las tales fiebres sim­

ples. 

rtencia. Es de advertir diligentemente, que 

todos los años se presentan en uno, dos, 

ó mas enfermos fiebres malignas con de­

yecciones, vómitos biliosos, atrabiliarios, 

sanguíneos, y con ictero, sin que difundan 

su malignidad, ni se regulen por de la 

especie, de que disertamos, si bien son de 

igual peligro: es peculiar de ellas lo uni­

forme y dilatado de su curso, que se 

prolonga hasta los veinte dias, ó acaso 

continua por algunos mas. 

r d e la No acaece de este modo en la io-

manlla. terodes, ó biliosa, cuya actividad de sín­

tomas no remite hasta, el segundo, ó ter» 

Ip. 

€ 
I ) 
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cer día, convaleciendo sensiblemente* el 
paciente en virtud de las deyecciones, y 
sudores, hasta calificarse del todo sano; 
pero es cierto, que al siguiente, ó mas 
tarde recaerá con alguna gravedad, que 
podrá tocar el grado de mortal. 

Tal es su carácter, y este el diag- El 
nóstico, que anuncia su presencia al Pro- • 
fesor. Nota este los primeros síntomas ac­
tivos, el inesperado, y casi repentino ali­
vio seductor, y su inmediata agravación, 
todo en los tiempos prefixados; he aquí, de­
be deducir, la fiebre biliosa, ó amarilla, 
hasta entonces esporádica, ó privada; pe­
ro que no aislándola rigorosamente, se 
propagará á otros y producirá la epide­
mia: si esta observación es igual en va­
rios individuos es seguro el juicio. 

Clásicos Autores se han ocupado en ^ a 

esta 
exponer el mas común, y regular mo-
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do, ; con que procede esta fiebre. ¿Mas 

quien podrá anunciar sus infinitas varie­

dades? Muchos fuera del orden expresa­

do, y sin especial aparato fallecen en 

veinte y quatro horas, ó antes; otros en 

el mismo espacio de tiempo recobran su 

primera salud: padecen algunos, vivan ó 

mueran, dilatadamente, en cuyo evento 

suele pronunciarse, que la fiebre ha de­

clinado en otra enfermedad, en no pocos 

se han descubierto parótidas, ya críticas, 

ya sintomáticas: en algún raro, petequias; 

nunca bubones, ni carbunclos: en otro 

terminó gangrenando todo el pene: y por 

tan extraña via, y calamitoso medio han 

sanado de su mal pertinaz, y fortificado 

muchos obstruidos y caquécticos; se han 

establecido menstruaciones retenidas, y 

aun previniendo la competente edad, se 

dexó ver en una niña. 



El icterb, 6 amarillez se insinua^in-

distintamente tarde ó temprano, aveces 

con alivio, ó sin él; por lo que no debe 

reputarse signo para presagiar felizmen­

te. El vómito atrabiliario, ó negro, que 

se manifiesta en otros, es síntoma fatal; 

sin embargo con él, é igualdad en los 

demás, son muchos los que sanan. Este 

es mas común en unos Pueblos, y cier­

tos años; en otros Pueblos y años la ic­

tericia: diferencias, como queda anotado, 

accidentales, y única que distingue la fie­

bre amarilla de los Americanos, y el vó­

mito negro de los Españoles. Sobrevie­

nen fluxos de sangre, que alivian por lo 

común; pero no es efectiva la mejoría 

que presentan, volviendo los enfermos á 

hallarse en el peligro antecedente. Seria 

interminable, si aspirase á enumerar to­

das sus variedades. Ceso en esta parte. 
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i t sean » Son los jóvenes, los habitantes al 

. netkios, n o r t e ^ e Andalucía, los recien venidos, y 

i íes no. de complexión sanguínea en los que in­

fiere, y explica su malignidad con hor­

rible destrozo: no asi en los habituados 

á este País, ó al de la América meridio­

nal entre los Trópicos. En las mugeres 

i * ha sido muy suave el acometimiento, no 

obstante que el año de treinta fenecieron 

en mucho mayor número que hombres; 

según lo testifica el Ilustrísimo Señor D. 

Fray Tomas del Valle, Obispo de esta 

Ciudad, dé lo que no podemos anunciar, 

ni concebir la causa. Las embarazadas 

por suerte harto feliz, y desconocidos re­

sortes han eludido su malicia, habiendo si­

do pocas las que lo han soportado gra­

ve. 

Ida apa- Sucede con freqüencia, que hallan-
invasión , , , . / c , 

EI fiebre. ^ o s e sobrecargada la atmosfera de par-
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tículas infestas, é influyendo con su na-
yor actividad, se ven acometidos de una 
fiebre, bien semejante á la biliosa, de 
que vamos tratando, algunos de los que 

i 

anteriormente la han sufrido; pero por 
lo común de menor duración, y siempre 
de naturaleza benigna. Otros por el con­
trario, que solo habían tenido un afecto 
ligero, en la subsiguiente, ó última epi­
demia haber padecido la verdadera icte-
rodes. Ni se han eximido de este azote 
los tiernos párbulos, por haber tenido su 
mansión en el seno de sus Madres, quan-
do estas corrían su riesgo. 

No es fuera de este proposito sig­
nificar, que siempre que la constitución 
del sugeto en quien recae la fiebre se halla 
quebrantada por otro grave mal, tal vez 
cierra sus días. De aquí dimana el in­
considerado y vulgar error, que pronun-
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cía y afianza con tenacidad lá repetición 

de la fiebre amarilla. 

¿Y qué, pues nadie se puede juz­

gar libre de este insulto, mortal de su­

yo , ó por su especie, no se reconoce asi­

lo , que nos guaresca ó arbitrio que le 

entorpezca su rigor? ¿Habrá alguna pre­

paración que le cambie y trastorne su 

energia? La preparación para esperar sea 

de menor fuerza, pende en disponer de 

modo la referida constitución, que no se 

considere robusta, y que los humores pro­

pendan menos á la disolución. ¿Convie­

ne debilitar? Son precisos ácidos y eva­

cuantes, ¿Fortificar? Quina y vino. La 

elección se debe dirigir según el actual 

estado del sugeto; aunque ácidos muy 

ligeros, ó que no enfrien el estómago, se­

rán siempre útiles, aun urgiendo forta* 

lecer. 1 
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Por lo respectivo á la preservación P f e J 

no descubrimos otra, que la repentina 

fuga de los focos contagiados, trasladán­

dose á poblaciones distantes: al que este 

medio no le sea asequible, ceñirse auna* 

muy severa clausura. Débil efugio por 

la amplia extensión del miasma deleté­

reo ó venenoso, que sin percibir su ca- • 

nal y hendidura para su introducción, 

se enseñorea de sitios, al parecer inac­

cesibles; peco al fin no aparece otro re­

curso. 

No debe seducir nuestra esperanza ConyiJ 
rifivZaci 

la dominación de vientos fuertes, que m i m c ui 

limpian la atmosfera, pues vuelve pron­

to á reinfeccionarse: ni las lluvias que 

la mundifican. Solo el frió, como lleva­

mos declarado, lo puede destruir, im­

pidiendo los vapores. Purificar los apo­

sentos, y extraerlas inmundicias,es con-

4 
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duc/a apreciable, pero con todo debe con­

fesarse, que indiferentemente son oprimi­

dos del mal, los que viven en ayres pu­

ros, y en impuros: no quisiéramos pa­

decer engaño, mas parece, que los pri­

meros se vician mas gravemente, tal vez 

la escasez en los sitios inmundos de cier-

* ta cantidad de oxígeno, causa de alguna 

debilidad en la constitución, lo es también 

de que padezcan con menor violencia: sin 

embargo acumulada la putrefacción por 

el grosero abandono y desaliño de los 

moradores, aun dado que disminuya los 

síntomas activos del primer periodo, ó la 

reacción de la naturaleza, aumenta los 

posteriores de la falta de acción y 

abatimiento, y como huye de nuestro al­

cance, discernir las circunstancias, por 

las que pueda ser útil, y una justa ex­

periencia no ha definido todavía, si el 

26 
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postrer resultado del expresado daño ó 

provecho, es, ó no venturoso; estando la A 

-razón de parte de la limpieza y aseo do-

-méstico, es consiguiente debe ser solici- | 

tado, y puesto en practica, 

t Se estima como inconcuso el dicta- Inefkj 

men, que ha proclamado á los gases áci- l o s & 

dos, como seguros medios de purificar,* 

y en tal concepto juzgan neutralizar, y 

extinguir con su usólas fiebres epidémi­

cas. Los gobiernos sabios, vigilantes y # 

próvidos, que ninguna cosa zelan mas 

que la conservación de los individuos 

que componen su sociedad, han sancio­

nado estrechamente estos perfumes con tan 

noble y esclarecido fin, ¿Pero hemos por 

eso de silenciar nuestras ideas, que asi­

mismo conspiran al bien demás de uno, 

estrivando una presuntuosa confianza en 

este flaco escudo? N o será así, Y por 
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quaito la brevedad de este discurso, no 

disimula largas averiguaciones sobre es­

te, ni otro punto, reduciremos las razo­

nes, que enervan la fuerza de la aser­

ción. 

Esta debe solidarse, tanto en bien 

cimentados raciocinios, como en una le­

gal y fiel observación. Aquellos resisten 

la lisongera esperanza de haber dado 

con el antídoto del mal. Por ellos nos 

consta, que la qualidad de este virus es 

desconocida de un todo: que no es ver­

daderamente pútrido, alcalino, ni ácido, 

supuesto que de tales substancias no ha 

resultado jamas este mal, ni como re­

medios lo han sanado. Ñ o se persua­

de pues, que el veneno bilioso sea con­

trariado por los vapores ácidos. 

La experiencia, esta que es el ge­

neral asidero, quando hay mengua de ra-
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zones, no encontrándose quien dexe de 

alegar la suya en socorro de sus opi­

niones y caprichos. ¿Qué nos instruye? 

Vedlo aquí. Que no hay exemplar dê  

haberse disminuido por este medio, ya 

la propagación, ya la gravedad del mal 

en ninguno de los pueblos contagiados. Es­

ta es la voz del mayor número de Pro­

fesores, versados en la materia, quienes 

añaden haber notado después de los va­

pores ácidos mayor malignidad y agu­

deza: cien enfermos de una sala de hos­

pital de esta Ciudad de Cádiz, puestos 

al cuidado y régimen del disertador, to­

lerando el mal violento y cruel en medio 

de estos perfumes de gas ácido nítrico, 

corroboran el común sentir. 

El célebre experimento de Smith, 

es lo que principalmente ha fomentado 

la vulgar idea. El afirma haber causa-
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do el pronto término á un mal epidémi­

co, que padecía la tripulación de un bu­

que Ruso, surto en Inglaterra, mediante 

los perfumes del ácido nítrico. Tres cir­

cunstancias que acompañan á este hecho, 

demuestran la impropiedad de su alega­

ción. La primera, que el mismo Smith 

advierte, declinaba, é iva ya á menos 

la enfermedad, quando emprendió su in­

vento: luego no es seguro que este la abre­

viase. La segunda, que el aplaudidor y 

encomiasta del citado perfume es Smith, 

que se gloría de descubridor. Y la ter­

cera y poderosa sobre todas, que la en­

fermedad que relaciona, no era la bilio­

sa maligna, de que hablamos. 

Conviene pues, absolutamente, sin 

ontra Jos que intervenga motivo de discusión y exá-
putr idos , n , , . 
1 men, purificar con vapores, o gases áci­

dos, donde abundan miasmas ammonia-

3 ° 
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eos pútridos, por su gran eficacia en des­

truirlos, y contrarrestar los males que 

producen: tales son las fiebres malignas 

carcerarias, las castrenses, y semejantes. 

Mas no son de algún valor, y quizá po­

drán dañar en las que dimanan de un 

especial virus,distinto déla putrefacción. 

Por lo que pueden considerarse tan pro­

pios contra la fiebre icterodes, como con­

tra las viruelas. 

Sin embargo de todo, se deberán fu­

migar las habitaciones, y utensilios, no 

menos por los hálitos pútridos, en que 

pueden estar impregnados por la residen­

cia de enfermos de qualquier clase, quan-

to porque de tales aparatos se engendra, 

y eleva una especial confianza y exalta­

ción en los ánimos; disposición de muy 

relevante importancia. 
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con que Esparcido el virus epidémico en el 
el vene- , , . 
oso. ayre, o en las ropas, tacta en su cutis al 

hombre sano, ó lo afecta en su respira-

cion. Nada puede decidirse acerca de es­

tas dos maneras de ofender; aunque no 

hay quien se persuada, obre inmediata­

mente en el estómago, mediante los ali­

mentos, ó el ayre que los acompaña, 

de su El sistema nervioso es el objeto de 

y resul- J U a t a q U e ) singularmente la parte perte-

• neciente al abdomen. Sigúese de aqui de­

pravación en la sangre, y de estas dos 

causas, plenitud en los vasos sanguíneos 

del vientre, mayor secreción de bilis, y 

de los jugos gástricos: de aqui los cursos 

y vómitos^ y en todo el sistema, calen­

tura alta, que produce los sudores. N o 

descargando el cuerpo oportunamente, la 

sangre y bilis acumuladas en el vientre, 

causan evacuaciones atrabiliarias, y san-
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guineas, y la total depravación en la 

masa general, manchas é ictericia. 

Infiérese, que la plenitud y acrimo­

nia de la bilis y demás jugos es caus<# • 

secundaria; y que cortada subsiste sin em­

bargo el principal vicio, qual es, el del 

sistema nervioso, especialmente del cor-

respondiente á las visceras de la cavi- % 

dad natural. 

En vano se intentaría hacer uso de No 

la teoría de las composiciones, y descom- t e o t ^ a 

mia pa¡ 

posiciones chirracas de los humores, pues br i r la 

nada contribuiría para atacar el mal ra- z a 

dicalmente, no haciendo al intenro, así 

los ácidos, como los alcalinos. Mas en 

quanto á paliarlo ó mitigarlo, como na­

da entendemos de estos estados, sino lo 

expuesto de la redundancia de la bilis, 

ó alcalescencia de humores, los ácidos 

por esta razón son solamente los quecon-
5 



( 

3 4 

m { 

ducen á moderarlo, refrenando esta par­
te subordinada de la enfermedad. 

Dedúcese igualmente, que no es cau-
i 3a principal la putrescencia de los líqui­

dos, y puede afirmarse en legítimo sen­
tido, que ni lo es parcial, ni secundaria. 
Los signos de un fómes pútrido, son po­
co notables en este mal, á exépcion no 
obstante, como en otro qualquier acce­
dente, en las cercanías de la muerte. 

Tampoco es principal la inflamación 
del cardias, ú orificio superior del estó­
mago: basía páralos consiguientes efec­
tos su irritación ó espasmo, mayormen­
te después de haber observado en la aper-
cion de cadáveres la deficiencia de in­
flamación en muchos, en quienes los sín­
tomas la denotaban. Sobre todo, puesto 
que la hubiese, como en varios casos se 
demuestra, se debería reputar subalterna 
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6 secundaria. 

No ofrece utilidad el conocimiento infrU C{ 

de los desordenes morbosos, que descubre a P e r c l ¿ 
daverej 

la inspección de los cadáveres, pues de rigir.. 

qualquier manera se comprehenden sus»¿ 1 0 n % . 

efectos y no altera la curación. Concluimos 

pues en este punto, que el daño del sistema 

causa próxima de la enfermedad, consta 

de dos condiciones, una accesoria, á saber, * 

una debilidad é irritabilidad excesiva: la 

otra principal, y es un estado vital de es­

pecial naturaleza, como hijo de un deter- * 

minado y singular veneno; y como na­

da penetramos de él, parece suficiente ha­

bernos explicado en general, aseverando 

ofender los nervios. 
Ahora bien: tratando ya de la cu- D i v i s i d 

ración, distinguiremos antes el decurso de r i o d o s 

cion en 

la enfermedad en dos periodos: llamamos mero, 

primero, aquel que media desde la entra-



da de Jos síntomas activos hasta su re­
misión: segundo, á todo el restante. En 
el primero se excita el paciente á vómito 
con seis onzas de azeiíe de almendras dul-

^ c e s , y copiosa agua tibia. Si alguno, que 
será muy raro, no se conmueve y lan­
za, se repite á la hora igual remedio: si 
á pesar de este segundo esfuerzo se obs-

t tina, y no prorrumpen sus nauceas, no 
debe engendrar lasitud, ni desmayo, pues 
es consiguiente actúe por el ano, que es 

• á lo que principalmente tiran nuestras mi­
ras. 

:ion ele El uso de los eméticos acres no pa-
meticos r e c e a c e p t a b l e : véanse recopilados los 
:res. 

fundamentos que lo dictan. El miasma 
venenoso no es probable se coloque en 
el estomago: él es sutilísimo, y no 
se concibe objeto adequado de su im­
pulso, y aunque se evacuase, ódestruye-



se, la afección del sistema quedaria for­
mada. Su sacudimiento no es contrario 
al estado de vitalidad, hijo del veneno. 
No es crítico el sudor, que atrae, ni útil 
su reiterada administración para sostener-» 
lo , según constante observación. Ademas 
que ellos solo curarían la segunda cau­
sa, ó la cacoquilia, dexando intacta, á 
no ser que agraven la primaria. Es aquí 
un emético, como en un vomito bilioso 
producido de una pasión de ánimo, de un 
cólico espasmódico, y aun de un pana-» 
riso. Por último, no hemos echado de 
ver por nuestra parte, reduzcan el mal 
á menos gravejí los eméticos, sean antimo* 
niales, de ipecacoana, oscila; propínen­
se al principio, medio ó fin del primer 
periodo, antes por el contrario inclinan 
á la propensión perpetua al vómito, que 
es el escollo y síntoma máximo de esta 
enfermedad. 
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Por todo lo qual, si su objeto no 

es otro, que impeler al vómito, y esto se 

alcanza con el suavísimo medio del azei-

te ¿para que recurrir á eméticos acres, 

,^>cuya conmoción ocasionará un grave des­

entono y reacción espasmódica de unas 

partes débilísimas en este caso, y á cor­

respondencia irritables? Tanto mas, que 

afligiendo al estómago desde los primeros 

instantes, semejante exceso de irritabili­

dad, como desde luego lo comprueban 

los signos, es muy razonable la sospe­

cha de hallarse con alguna inflamación 

que solape al pronto, y no descubra 

sus síntomas, constandonos bien freqüen-

temente de este su modo de padecer. Sobre 

todo, y es la mas sensata idea, el ma­

terial mora en el hígado é intestinos, con 

mas felicidad pues y provecho, se des­

carga con purgantes, que es lo mismo que 
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tenemos por continuada observación, y 

dexamos ya anunciado. 

¿A un plethórico acometido del mal, No se A 

6e le debería prescribir la sangría? Jus- 1̂̂ ^ 

to es concederlo j pero estamos ciertos que 

hasta el presente no se nos ha manifes­

tado indicación grave que la exija, pues 

la primera calentura no es muy alta, y ^ 

parece baxo la forma de una sinocal ó 

catarral simple: las hemorragias que ago-

vian y extenúan después, son igualmen­

te propias á los de economía animal fuer­

te, y á los débiles, por loque nada con­

tribuyen á su ordenación. 

Cesados los vómitos, se administra- ~ 

rá cada quatro horas una poción con de los reí 

dos dragmas de crémor de tártaro, una £ , ^ 0

0

P

r J 

onza de azeite de almendras dulces, la- dicen co^ 

medor simple, y agua común. En el in­

termedio un ligero caldo acidulado con 
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limón, y por bebida usual agua común con 
zumo de limón, crémor de tártaro ó pulpa 
de tamarindos y azúcar, todo á sabor gra­

f i o , se disuelve, si el sugeto es de vientre 
duro, en cada libra de agua una onza del 
mencionado tamarindo, Seguida al caldo 
una enema de agua del mar, con porción 
de azeite de olivas. Tres veces al dia 
fricciones del mismo aceite con un ter­
cio de aguardiente en todas las coyun­
turas, y sobre el espinazo. Sinapismos en 
los pies, y de quando en quando una 
taza bien caliente de la bebida acidula, 
que tiene para pasto, lo que suele dispo­
nerse en infusión de flores cordiales, en 
té, ó cocimiento de escorcionera; pero es­
to, que tiene loables intenciones políticas, 
es de ningún mérito para los sabios fa­
cultativos. 

Quarenta y ocho horas transcursan 
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de este modo, y se presentan por lo co­
mún en este tiempo, copiosas deyeccio­
nes y sudores. Si se retardan, se agre­
ga el segundo dia á cada bebida dos drag- # ^ 
mas de sal catártica amarga, sal de la 
higuera que regularmente la retiene el 
enfermo, mas en lance opuesto, se subs­
tituye una onza de maná^ repetida las ve- \ 
ees que convenga, y mezclando en las la­
vativas miel de abejas, la mercurial, ú 
otro purgante. • 

Al cabo de las quarenta y ocho ho- p j a n d 

ras ó poco después, comienza el según- d o p é n 
do periodo, á saber, de quietud y abati­
miento. En él se continúa el mismo mé­
todo; pero se dá principio á la tintura de 
quina, con algún vino sobre los caldos, 
y agua vinosa acidulada á pasto. 

El número de las enemas se dismi-
: nqye, quando el enfermo ha correspondi-

6 
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do con demasía. El azeíte se suspende 

en qualquier tiempo siempre que levante 

arcadas, incline y facilite al vómito. Tam­

bién acontece que no toleran los ácidos 

ligeros, lo que sin duda llama nuestra ad­

miración, mas sea por lo que fuese, en­

tonces se les franquea agua común, que 

tal vez llevaran mejor, extinguiendo en 

ella un fragmento de pan tostado. Fuera 

de estas incidencias y siguiendo la enfer­

medad con aspecto blando y benigno, no 

se varia el significado método hasta su 

fin. 

/ación de Demudada la escena y amagando 

ermedad, ¿^talidad, que se deduce del abatrmien-
s reme- 7 ^ 

to, dolor, ardor ó peso en el cardias; 

ansia perpetua de vomitar ó vómito efec­

tivo; rubicundez mas difusa y concentra­

da de la conjuntiva, y otros síntomas: sin 

abandonar los antecedentes remedios, se 

1 
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une á cada bebida un tercio de grano de 

opio, con lo que cesa la nausea, y se 

aplica al estomago un semivegigatorio 

compuesto de iguales partes de diaquilon 

ó basalicon, y ungüento de cantáridas, con * 

ello se aquieta y disipa comunmente el 

ardor del vientre, la irritación y espasmo 

del cardias. Puede el Profesor fundar pru- 1 i 

dente confianza en este remedio. Ade- •. ¡ 

mas á cada libra de tintura de quina se 

añade una dracma de su extracto, y can­

tidad suficiente de éter vitriolico. 

Incrementándose la malignidad del s|n t 0-m' 
mal, que se patentiza regularmente hacia mayor*; 

el quarto dia, la lengua que al principio "^f"^ 

se hallaba con crápula cenicienta, se tor­

na encendida en la circunferencia, árida 

en el medio, en la crápula se forman dos 

listas, y la base de la misma lengua ad­

quiere un viso negro, accede el hipo. En 
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tal conjunto de síntomas, que denotan la, 

proximidad del vómito atrabiliario ó ne­

gro, y deyecciones de igual clase, asal-, 

tan, á veces antes, hemorragias de nariz 

' y boca, procedentes de la lengua, encías 

y estómago; hemorragias del útero y rec­

to, parótidas, manchas lívidas y estado 

/ comatoso, ó letárgico. 
os para £ n c ¡ r c u n s t a n c j a s t a n gravosas, se 
i r c u n s - ° 7 

y modo ordena mas extracto en la tintura de quL 
rastrar- m a g e t € r ^ ^ a j g U n a l c a n f o r ? y como 

arrojen quizá quanto beban, se forma de 

este modo. De extracto dos dragmas, de 

tintura tres onzas, de éter una dragma, 

de alcanfor medio escrúpulo. Se da en 

cada media hora una cucharada de esta 

bebida, con la agregación, si sobresale 

abatimiento, de alguna pequeña parte de 

infusión de serpentaria, y en el mismo 

caso, ó el de repetidos vómitos, de grano 
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en enemas surten no menos muy singular 

provecho. En este apuro suele reeurrir-

se á vegigatorios ó linimentos con tintu-

ra de cantáridas en varias partes, y con 

particularidad sobre el espinazo. Mas si 

con estos eficaces y poderosos medios el 

mal no se rinde, ni quiebra, se suaviza \ 

todo el plan, quedando en espectacion 

del giro, por donde la naturaleza se en­

camine y quiera obrar. . » 
Es congruente en las hemorragias el Consid 

. . . . . . . . . con el á" 

acido vitriohco ligero, pero se suspende, t r ¡ ó l i c o 

siempre que aumenta el conato de vo- y alcanf 

mitar. No mas opio ni alcanfor que en 

la manera señalada, recelando de este, es­

timule demasiado, ó tai vez abata, y 

huyendo que aquel produzca, como suele, 

la inacción y el frió general. 

Acerca de la quina no podemos me- I n s u f i c , í 

la quin 
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líos en virtud de nuestras reflexiones, y 
harto freqüentes experiencias de recono­
cer, que su acción es insuficiente para des­
cerrar la fiebre, sobre que discurrimos. El 
estado morboso que ella induce, lleva 
consigo una suma y repentina debilidad, 
respecto de la qual es muy limitado su 

/ poder: y aun este es ninguno, atendien­
do el mal como efecto de un singular ve­
neno. 

1 de la Confesamos sí, la utilidad desutin-
d e q u i - tura; pero al paso no ocultamos lo no-
2 su da- c j v a e s e f / a s u administración en los 
js p n n - » 

principios del mal, no debiendo contenió 
porizar ni conformarnos en materia dt 
tanto relieve, en que se expone la pre­
ciosa existencia de muchísimos, con el pa­
recer de los que la decretan como indis­
pensable en las primeras doce horas, des­
pués de un vomitivo, o sin él. , 



47 
- " Luego que el sugeto se siente con 

el frió y demás signos de su entrada, quin­

ce, ó veinte horas antes se haya decaí­

do, pálido y viciado, está formado, y lo 

que es mas, en su auge, el infarto y obs-' 

truccion de los vasos y visceras, pues no 

se han celebrado todavia evacuaciones, ni 

la de un emético es bastante para de un 

golpe amortizarlas, ó abolirías: en esta dis­

posición ¿quién ha aplaudido, ó mas bien 

no ha reprobado el uso de la quina? Por 

ventura, ¿no es práctica universal, y con­

forme sobremanera á la razón, que en las 

¿calenturas, singularmente continúas, se de-

xe cursar un breve tiempo, que denomi­

nan de crudeza, durante el qual la natu­

raleza haya modificado, digámoslo así, 

la ferocidad del mal, colocando los hu­

mores y sólidos en cierto grado de sua­

vidad ó tendencia á su recobro? Pues sien-
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do así, ¿qué mayores conocimientos dis­

frutamos de la presente enfermedad, para 

que tan fácilmente nos hayamos de diri­

gir por tan varia y encontrada senda? 

Por otra parte hay un alto grado de sen­

sibilidad, ó lo que es consiguiente, un es­

tado de inflamación inminente ó principia-

" f da: muéstralo el ardor del estómago, y 

• la viva rubicundez de todas las partes 

desnudas del cutis. Preguntase ahora de 

nuevo, ¿y quien ignora, quan perjudicial 

sea en el expuesto estado el uso de la 

quina? 

1 polvo ¿Mas que diremos de su polvo? La 

tintura aunque útil, es dañosa en el irt-

ferme- greso, su polvo lo es en todo el tiempo que 

permanezca el mal. ¿Para qué hemos de 

inquirir, y andar á caza de argumenta­

ciones que convenzan, quando una sola, 

que sin solicitarla se ofrece delante, acá-
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lia qualquier contrario sistema ú opinión? 

Efectivamente combatido el individuo con 

la presencia de esta fiebre, pierdense al 

punto las fuerzas digestivas, y la irritabi-» 

lidad del estómago nada permite ni tolera 

en sí, los tenues caldos no los acoje: ¿que 

mas? á veces ni el agua pura. Pues ¿co­

mo ha de recibir, digerir, ni acomodarse 

á una porción de leño hecho polvo? El 

pernicioso efecto de la quina en los prin­

cipios, y de su polvo en toda la duración 

del mal, se halla confirmado por los la­

mentables experimentos del método con­

trario, por el voto general de muy res­

petables Autores, y por las declaraciones 

fidedignas y candidas de muchos profe­

sores. 

Resta prevenir á los que resuelvan 

conducirse por estas ideas en el orden de 

su curación, que no es necesario solici-

i 

r 

7 
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tar buena ampolla en los vegigatorios, co­

mo también que la supuración es de un 

todo inútil. Que las fricciones de azey-

# , t e proporcionan la transpiración, y sea 

la que sea la acción morbosa, la avocan 

al cutis, distraen y desvian del cardias. 

Que el de almendras suministrado inter­

namente ha sido siempre provechosísimo, 

y nada importa que hasta ahora no se 

haya explicado con nervio y claridad el 

modo con que obra^ si sus beneficios son 

muy señalados y freqüentes, con parti­

cularidad en los afectos espasmódicos del 

vientre y del estómago. 
3 t 0 , Por último, que el alimento ha de ser 

parcisimo, y solo desde el quinto dia en 

adelante se ha de pensar en volver al só­

lido, procediendo con delicada circuns­

pección, y graduándolo con nimio y sin­

gular escrúpulo. N o hay en este punto 
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aviso que esté demás, ó encargo que me­

rezca despreciarse; pues consta aun al 

Pueblo inculto é incivil quan escasas sean 

las fuerzas que quedan al estómago por * 

resultado de esta enfermedad; y loque 

es bien raro, que en ella, mas que en otra 

qualquiera, se mantienen por mas lar­

go tiempo endebles los movimientos vo. \ 

luntarios. 

Por lo demás, el plan propuesto no El 
• % • / tp no 

es ciertamente el mas activo, o para ex- " 
7 r activo 

presarnos con mayor propiedad, no es pero^i ; 

audaz. Sin embargo muy expertos pro- m a s , e , 

fesores en la materia, y de quienes hemos 

recibido con satisfacción su sentencia, au­

nados con los mismos sentimientos, pro­

fieren no haber triunfado con otros me­

dios que con los suaves y benignos. 

No es á la verdad específico ó di- ^ o n P c 

específ 

rectamente curativo del veneno: ¿pero pa- S e cor 
que de. 
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ra que males podemos gloriarnos de po­
seer tan importante hallazgo? Acaso so­
lamente para las viruelas, mal venéreo, 
dolores, y fiebres intermitentes. Ignorase 
comunmente la causa de las enfermeda­
des: carecemos de específicos ó remedios 
completos, que obran sin noción de cau­
sa: y ademas aunque haya buenos au­
xilios, son menos poderosos á veces que 
las mismas dolencias. Este cúmulo de em­
barazos constituye la desgracia del gé­
nero humano en esta linea. El tiempo 
quizá descubra el remedio de la fiebre 
amarilla, pero entre tanto pueden mirar­
se bien los que corran en el Público por 
útiles, con tal que se consideren inocen­
tes; exigiendo únicamente á los Faculta­
tivos, que meditando diligentes los pasos 
de la benéfica naturaleza, hagan justos 

experimentos, hasta ver si se consigue tan 
deseado antídoto: 
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de precaución. 

T 
J-^Uego que existan en la Ciudad diez, 
ó pocos mas epidémicos, ó sospechosos, se 
aislarán en su habitación y otra inmedia­
ta, y en esta se conservará un asistente con 
los necesarios utensilios. 

Convendría hubiese separado con 
el enfermo un colegial idóneo, ó un su-
geto práctico de la Ciudad: el Médico 
con esto podrá excusarse de entrar á pul­
sarlo, bastando que lo registre desde le­
jos, colocándolo á este fin frente de ven­
tana, ó puerta. 

Los muebles y ropas de que se sir­
vió antes de su incomunicación, se trasla­
darán á la azotea, allí se ventilarán por 
algún tiempo, y lavadas volverán al uso. 
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Las que conserve durante el mal junto á sí, 
sufrirán el mismo régimen, aun en el caso 
de fallecer, á excepción no obstante de la 

4cama y sabanas, que se expondrán en al-
bercas de agua por dos ó tres dias, y co­
lado después loque pueda serlo, conti­
nuará todo en su servicio antecedente. 

La familia ó personas que hubieron 
de remover, tocar, ó acercarse al enfer­
mo, practicarán igual y respectiva ope­
ración consigo y sus ropas, antes de fran­
quearse al trato, estregando los brazos con 
agua mezclada de un ácido, que sería mas 
útil, si fuese mineral. 

No se destierran los gravísimos ries­
gos de la difusión del miasma, conducién­
dolas á lazaretos, pues puede transmitir­
se al paso: y sobretodo, porque perma­
neciendo en ellos los dias que se determi­
ne por el Gobierno, el público inconside-
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radamente, oxalá no fuese tan demostra­
da esta verdad! se abalanza á muy re­
petidas infracciones de las leyes de salud, 
que se aventura por lo mismo demasiado. 

Habiendo 40 ó mas enfermos, será 
útil el nombramiento de un Médico, que 
sea titular de la Ciudad para infundir mas 
confianza: saldrá alas once déla noche 
á visitarlos, y con él un Confesor, quie­
nes recogidos, permanecerán todo el dia 
sin comunicación, ó no se les embaraza­
rá esta, dexando antes sus ropas exterio­
res. El Confesor llevará consigo el sagra­
do viatico, y ambos luces, ú otra insig­
nia para ser distinguidos, y que ademas 
todos como en común peligro, eviten su 
proximidad. 

En quanto sea posible no se destinarán 
Hospitales, porque la reunión de tantos en­
fermos, es forzoso les sea nociva, agravan-
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do cada qual su propio daño por la cons­

ternación y horror, que su obligada con-

ducion les produce. Es también perjudi­

c i a l al público, por la fácil propagación 

del mal, según se insinuó arriba: mas quan­

do este crece, y se esparce, precisa ya 

que los pobres pasen á Hospitales, adon­

de los soldados deberán ir desde luego: 

las camas allí se dispondrán de manera 

que en la extensión que antes contenia dos, 

haya solamente una. 

Dos conductores que antecedentemente 

hayan tolerado el mal, habrá designados 

al efecto, y se dirigirán permitiéndolo la 

localidad, por calles anchas ypocosfre-

qüentadas, estos estarán separados, termi­

nada la comisión, ó podrán entrar en socie­

dad arreglándose á las ordenanzas de los 

asistentes. Las habitaciones en que subs-

sistieron los enfermos antes de su extrac-
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cion, se encalarán, ventilándolas después 
competentemente. 

Saldrán de la enfermería los que sa­
nen quanto antes, esto es, luego que lo 
permitan las fuerzas, convaleciendo en 
distinta sala, ó en lazaretos destinados á 
este fin, los que, está demás significar, 
deben establecerse en lugares distantes de 

-la población, ó donde las inmediaciones 
no estén habitadas. 

Ya cercano á morir el invadido, se 
colocará en sala separada del hospital, 
cuidando siempre el efectuarlo quando su 
luz y reflexión debilitadas no le dexen 
sentir el motivo de su apartamiento, y sin 
que excite sensación el repentino é irre­
mediable falleciemiento de alguno dentro 
de la misma sala. 

Los cadáveres se tumularán de no­
che, sin ruidoso aparato, y sin concurso 
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que atraiga la atención: por lo que tam­
bién se excusarán los dobles. 

Curarán este mal verdaderos Mé­
dicos , y previa junta con alguno de ellos, 
los Cirujanos latinos, siempre que ocurra 
muchedumbre de enfermos, sin que den 
lugar á que se les note habérseles pasa­
do la ocasión de verificarlo. 

Se aprobarán dos ó mas planes cu­
rativos, obligando á todos á que los ob­
serven: aunque si en accidente irregular 
intenta alguno variarlo, celebrará antes 
junta para autorizarse á la práctica. 

Se evitará el ingreso en la Ciudad de 
personas que no hayan pasado la epide­
mia, así como la salida de las que la ha­
yan sufrido, en favor de las poblaciones 
vecinas: mas todos se comunicarán en los 
cordones baxo ciertas reglas, y podrán 
ir á casas de campo las familias de pro* 

b 
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vidad y honor. 

Se hará público que hay epidemia; 

pero describiéndola siempre en partes, ór­

denes y congresos como pequeña, benig­

na, y que se vá terminando. No se inter­

rumpirán las diversiones públicas, en ellas 

se distinguirán sitios para los que hayan 

pasado el mal, y los que no: cada qual 

tiene interés en puntualizar este consejo j 

mas si alguno procede con malicia, se le 

compelerá á su exacta observancia. Ma­

ñosa y sagazmente se disminuirán las con­

currencias en tales diversiones, buscando 

circunstancias que las entorpezcan é im­

pidan. 

Es consiguiente se evite toda inmun­

dicia; para lo que se obstruirán los res­

piradores de los husillos, obligando al ve­

cino vierta cierta porción de agua en las 

cañerías. Se perfumarán profusamente con 
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gases ácidos minerales los lugares féti­
dos, sobrecargados de vapores animales, 
ropas y muebles igualmente impregna­

dos . También el Confesor, Médico, y 
Asistentes antes de entrar en sociedad, con 
gas ácido nítrico, ó azufre, para destruir 
el miasma pútrido, que ademas del epi­
démico, pueden haber contrahido. Mo­
tivo es este poderosoá toda luz, para que 
sin contradicción se promueva semejan* 
te uso, y que todos los Supremos Xe-
fes, á quienes incumbe con preferencia 
el cuidado de la pública salud, lo ha­
yan adoptado, y prescrito en sus regla­
mentos y pragmáticas: no obstante que 
para obviar los males de una temeraria 
confianza, que podría conducir al sepul­
cro al arrojado, se hayan en la prece­
dente disertación alegado los motivos, que 
opinablemente confirman su defectibilidad 
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é ineficacia en el orden de especulación. 

Y volviendo al proposito, serán obli­
gados los encargados de casas á denun­
ciar á la Junta de Sanidad haber en ellas 
enfermo sospechoso; y los Médicos sien­
do requeridos, acudirán á declararlo. 

Quando el mal comprehende toda 
la Ciudad, poco mas hay ya que temer 
del roze de personas, que del ayre y eflu­
vios generales: los asistentes se escasean 
en este tiempo, aunque sean deudos y pa­
rientes, los Médicos por esta razón tienen 
que acercarse á los enfermos, y cierta 
parte del vulgo quebranta irrisoriamen­
te las órdenes saludables del Gobierno, 
en fin, por donde quiera se presenta un 
nuevo manantial de contagio: en tal dis­
posición no resta mas recurso, sino que 
los que no han padecido el mal procu­
ren no versarse con los que están en pro-
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ximidad de enfermos, y de todas las co­
sas de su uso. Pero como queda dicho, 
poco hay ya que perder, y lo que mas 
obra es la infección general. 
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Cádiz 22 de Julio de j8og . 

Imprimase rubricándose antes por el 
escribano de la comisión las paginas de 
este original, el qual se presentará con 
los exemplares correspondientes para el 
fin que previene el artículo 21 del regla­
mento. 

Uriortua. 
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